
Lección 2
5 al 12 de julio

«Todo 
a todo el mundo».
Pablo 
ante las naciones

«Me hice todo para todos, a fin de salvar a algunos por
todos los medios posibles».

1 Corintios 9: 22



La relevancia cultural al
compartir el evangelio
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Mebzar Quinto, Melbourne, Australia

Sábado
5 de julio

INTRODUCCIÓN
1 Corintios 9: 22

¿Cómo se saluda a un amigo en el me-
dio donde vives? ¿Con un cálido abrazo?
¿Con un beso en ambas mejillas? ¿Con un
despreocupado apretón de manos? ¿Incli-
nando la cabeza? ¿Guiñándole un ojo? Es-
tas costumbres varían de una cultura a otra.
Lo mismo pudiera decirse de muchas otras
costumbres. Por ejemplo, las bodas, comi-
das, entretenimientos, diversiones.

Las diferencias culturales deben ser to-
madas en cuenta al compartir el evangelio
con el mundo. Un método apropiado para

presentar el evangelio en Asia quizá no lo
sea en partes de Europa o en África. Cuan-
do estuve como voluntario en Timor Orien-
tal, aprendí que es más apropiado compar-
tir el evangelio con un grupo que con algu-
na persona. Sin embargo, en Australia ten-
go compañeros a quienes les desagrada im-
partir estudios bíblicos. Tengo un amigo en
los Estados Unidos que imparte estudios bí-
blicos por teléfono. Tengo entendido que en
algunas culturas africanas los hombres y las
mujeres no desean estudiar la Biblia juntos.

Para compartir exitosamente el evange-
lio es importante entender las preferencias
culturales y la forma de pensar de la gente.

Claro está, no tenemos que emborra-
charnos para ganar a los borrachos; tampo-
co convertirnos en criminales para alcanzar
a los ladrones o a los asesinos. No tenemos
que practicar su religión para ganar a los
mahometanos. En otras palabras, no tene-
mos que ser lo que no debemos con el fin
de compartir el evangelio de una forma cul-
turalmente apropiada.

No podemos esperar hasta que la gente
venga a la iglesia y acepte a Cristo como su
Salvador. Debemos llevar a Jesús a las calles
y a los campos. Debemos traerlo para que
se siente debajo de un cocotero o de un ár-
bol de acacia, a la orilla de la playa o en el
desierto. Tenemos que llevarlo a donde esté
la gente, sin importar su trasfondo cultural.

El apóstol Pablo no solamente les pre-
dicó a los gentiles, también a los judíos. Les
predicó a los romanos, a los efesios, a los
corintios y a la gente de muchos otros luga-
res. Con toda seguridad tuvo que modificar
sus estrategias con el fin de presentar en di-
ferentes culturas y medios un mensaje de
relevancia. Probablemente esto fue lo que
quiso decir cuando escribió: “todo a todo el
mundo” (1 Cor. 9:22) Esta semana explora-
remos la forma en que Pablo actuó y cómo
podemos adaptar su método a nuestros
tiempos.

Es importante entender 
las preferencias culturales.



Pablo 
le predica al mundo
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Domingo
6 de julio

LOGOS
Hechos 11: 19-26; 13: 16-42;
17: 18-34; 1 Corintios 9: 22, 23

«Me hice todo» (1 Cor. 9: 22)
Mucha gente implementa cambios im-

portantes en sus vidas en determinado mo-
mento. Sin embargo, pocos pueden igualar
el cambio realizado por Pablo. En su edad
adulta era un destacado fariseo. Luego cam-
bió en forma radical, haciéndose cristiano
y uniéndose a la gente que había estado
persiguiendo y matando cuando era fariseo.

Pablo era tejedor de tiendas, teólogo
por pasión y predicador por necesidad.
Sufrió los rigores de un naufragio, prisio-
nes, azotes y apedreamientos. En varias re-
giones, incluyendo su propio país, estuvo
en peligro a causa de ríos, bandidos, tor-
mentas e intolerancia. Pablo sabía lo que
era lo alto y lo bajo, ser amado y odiado,
escuchado e ignorado. Era un hombre po-
lifacético.

«A todo el mundo» 
(1 Cor. 9: 22)

Pablo también tenía la exclusiva habi-
lidad, debido a su trasfondo sociocultural,
de poder integrarse a diversos grupos so-
ciales. Él era un genuino israelita y a la vez
un ciudadano romano. Hablaba con fluidez
varios idiomas, podía predicar en ellos. Es-
tudió las leyes hebreas bajo Gamaliel, un
reconocido rabino. Pablo estaba bien rela-
cionado entre los romanos, los judíos y los
cristianos. Supo utilizar esos contactos de
manera eficiente. Supo manejar muy bien
su don de gentes. 

Viajó ampliamente, practicando las cos-
tumbres locales y hablando de manera in-
teligente respecto a las religiones, la políti-
ca y el comercio local. Pablo acostumbraba
hacer uso de las cosas que tenía en común
con los demás y a tratar de subsanar las di-
ferencias que pudieran haber entre ellos.
Realizó tres viajes misioneros y predicó de
una forma mucho más amplia que cual-
quier otro fundador de la iglesia cristiana.

«Por todos los medios posibles»
(1 Cor 9:22)

Cuando Pablo creía que bastaba con
predicar el evangelio no pasaba de allí. Sin
embargo, cuando creía que sus oyentes ne-
cesitaban algún estímulo filosófico trataba
de conectarse con ellos de maneras que has-
ta los cristianos contemporáneos dudarían
en utilizar. Pablo tocó una cuerda resonan-
te al mencionar a los atenienses el verso «de
él somos descendientes». Esta frase que la
aplica a Jesús, aparece en la introducción
de Phaenomena una conocida obra de Ara-
tus (ca. 315 a.C.) un antiguo poeta griego.

¿Cómo piensas que reaccionarían los ac-
tuales dirigentes de la iglesia si algún evange-
lista utilizara una «cita» semejante. Puedes
estar seguro que Pablo habría sido atacado des-
de muchas parcelas de vivir en nuestro tiem-
po. De allí que se defendiera justificadamente,
diciendo que estaba dispuesto a utilizar «todos
los medios posibles» para cumplir con el man-
dato de la comisión evangélica.

«A fin de salvar a algunos» 
(1 Cor. 9: 22)

Aun cuando Pablo empleó gran parte
de su tiempo predicando en público, mu-
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David Edgren, Lilydale, Australia

por la causa de Cristo. Comprendió que to-
do su conocimiento, liderazgo y sufrimien-
tos no tendrían valor alguno si Jesús no hu-
biera sido proclamado en cada mensaje, car-
ta, exhortación y actos. Pablo supo lo que
debía hacer, lo que desesperadamente de-
seaba hacer. Aun así afrontó impedimentos
en su obediencia, que lo desviaron de su
objetivo. El ejemplo de Pablo nos permite
contemplar el poder que el evangelio re-
presenta al evidenciar el primer amor, la
conversión a Jesús y el diario nacimiento
que tiene lugar cuando colocamos nues-
tros corazones en las manos del Salvador.

«Para participar de sus frutos»
(1 Cor. 9: 23)

Pablo obtuvo su fortaleza del ejemplo
de Jesús. Contempló a Jesús «el iniciador y
perfeccionador de nuestra fe, quien por el
gozo que le esperaba, soportó la cruz» (Heb.
12: 2). Pablo sabía que un día habría de
compartir las bendiciones del reino de
Dios.

PARA COMENTAR
1.¿En qué lugar o momentos, te sientes más

a gusto compartiendo tu fe? ¿Qué podrías
hacer para que surgieran más oportuni-
dades de ese tipo?

2.¿Qué intereses o adiestramiento posees
que te unen a algún grupo específico de
personas? ¿Cómo es que acostumbras a
relacionarte con dichas personas?

3.¿Cuál fue la última fuente «no cristiana»
que citaste como una cuña de entrada al
intentar conversar con alguien respecto
al mensaje del evangelio? ¿Qué intereses
o entretenimientos tienes que pueden ser
utilizados como vínculos con los no cre-
yentes?

cho de su éxito como ganador de almas es-
tá vinculado a sus contactos personales.
Nunca habría sido aceptado en las filas de
los apóstoles de no haber intervenido Ber-
nabé quien lo defendió ante los atemoriza-
dos apóstoles; hablando de la obra, los ser-
mones y la entrega de Pablo a la causa de
Jesús. No habríamos conocido al apóstol Pa-
blo si Bernabé no hubiera estado dispues-
to a arriesgar su reputación y utilizado su
influencia con el fin de defender a Saulo,
un homicida y perseguidor de cristianos.

Pablo fue aceptado por los dirigentes
cristianos y se convirtió en su campeón,
gracias a Bernabé. Pablo podía hablar con
cualquier tipo de personas. Utilizó su in-
fluencia y agudeza intelectual para hablar
con los más destacados pensadores de ca-
da comunidad que visitaba. Muy a menudo
Pablo permanecía en algún lugar durante
un par de años, desarrollando sólidas rela-
ciones con los dirigentes locales y ayudán-
dolos a acercarse a Cristo y a su iglesia.
Muchas de las epístolas de Pablo reflejan
esos vínculos cuando saluda por nombre a
numerosas personas y familias.

«Todo esto lo hago 
por causa del evangelio» 
(1 Cor. 9: 23)

Pablo poseía una elevada autoestima.
Se sostuvo financieramente durante su mi-
nisterio, escribió cartas que mostraban esa
fuerte convicción personal (trece de ellas
aparecen en el Nuevo Testamento), y reite-
radamente afirmó su cargo o función de
apóstol. Sin embargo, en presencia de los
demás exigió muy poco para sí y habló con
humildad.

Poseyó un gran sentido de lo que era el
evangelio, entregando finalmente su vida



«Un tacto 
nacido del amor divino»
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Nathan Brown, Warburton, Australia

Lunes
7 de julio

TESTIMONIO
Hechos. 17: 15-34

«Se reunieron en derredor de él poetas,
artistas y filósofos los doctos y sabios de
Atenas, quienes se dirigieron así a él: “¿Po-
dremos saber qué sea esta nueva doctrina
que dices? Porque pones en nuestros oídos
unas nuevas cosas: queremos pues saber
qué quiere ser esto”.

»En esta hora de solemne responsabili-
dad, el apóstol estaba sereno y dueño de sí.
Su corazón estaba cargado con un mensaje
importante, y las palabras que brotaron
de sus labios convencieron a sus oyentes de
que no era un ocioso palabrero […] Con la
mano extendida hacia el templo cuajado
de ídolos, Pablo derramó la carga de su al-
ma y expuso la falacia de la religión de los
atenienses. Sus más sabios oyentes estaban
asombrados al escuchar su razonamiento.
Demostró que estaba familiarizado con sus
obras de arte, su literatura y su religión».1

«Las palabras de Pablo contienen un te-
soro de conocimiento para la iglesia. Estaba
en una posición desde donde hubiera podi-
do fácilmente decir algo que irritara a sus
orgullosos oyentes y lo metiera en dificul-
tad. […] Pero con un tacto nacido del amor
divino, apartó cuidadosamente sus mentes
de las deidades paganas, y les reveló el Dios
verdadero, que era desconocido para ellos».2

«En todo esfuerzo por alcanzar a las cla-
ses altas, el obrero de Dios necesita fe fir-
me. Las apariencias pueden ser desalenta-
doras; pero en la hora más obscura se reci-
be luz de lo alto. La fuerza de los que aman

y sirven a Dios se renovará día tras día. El
entendimiento del Infinito se coloca a su
servicio, de modo que al realizarse sus pro-
pósitos no yerren. Mantengan firme estos
obreros el principio de su confianza hasta
el fin, recordando que la luz de la verdad
de Dios ha de brillar en medio de las tinie-

blas que envuelven nuestro mundo. No
debe haber desaliento en relación con el
servicio de Dios. La fe de los obreros consa-
grados ha de soportar todas las pruebas a que
tenga que hacer frente. Dios puede y quiere
conceder a sus siervos toda la fuerza que
necesitan, y darles la sabiduría que sus va-
riadas necesidades demanden. Él hará más
que cumplir las más altas expectaciones de
los que confían en él».3

PARA COMENTAR
1.¿Cuán importante es utilizar el tacto al

compartir el evangelio con la gente?
2.¿Por qué es más difícil de alcanzar con el

evangelio a la gente que es más educada
y a la de «clase alta»?

3.¿Cómo podrán ser alcanzados los de «cla-
se alta» de tu comunidad?

_________________
1. Los hechos de los apóstoles, p. 192.
2. Ibíd., pp. 195, 196.
3. Ibíd., p. 197.

«El obrero de Dios 
necesita fe firme».



Sopesando las perspectivas
filosóficas de Pablo

21
Jarrod Stackelroth, Warburton, Australia

Martes
8 de julio

EVIDENCIA
Hechos 17: 18-34

Atenas era el centro cultural del mundo
antiguo. Grecia era reconocida por sus filó-
sofos y pensadores. Había exportado su ci-
vilización, sus conocimientos y sus muchas
deidades al mundo romano. Cuando Pablo
hace su entrada en aquel ambiente de cu-
riosidad intelectual, los filósofos estoicos y
los epicúreos lo estimularon para que de-
fendiera su teología.

La filosofía estoica está basada en el con-
cepto de que los humanos pueden alcanzar
la felicidad y la perfección al dejarse guiar
por la razón y las leyes naturales. Los estoi-
cos creían que mediante el dominio propio,
la entereza y la objetividad podían pensar
con mayor claridad y vivir sin ser afectados
por las poderosas fuerzas de la vida. El estoi-
cismo era una filosofía popular en los tiem-
pos de Pablo, sobre todo entre la gente cul-
ta del imperio greco romano. En la filosofía
estoica Dios era el equivalente a la razón
universal, el legislador por excelencia, y el
que proveía el orden en el universo.

En contraste, los epicúreos no tomaban
a Dios muy en cuenta. Postulaban que el
mundo y todo lo que en él hay había surgi-
do como resultado del movimiento capri-
choso y de las combinaciones específicas de
los átomos. Los epicúreos pensaban que la
satisfacción y la felicidad personal eran las
cosas más importantes de la vida; por lo
tanto, evitaban el dolor y el temor y al mis-
mo tiempo promovían la virtud personal y
el dominio propio. La amistad, el conoci-

miento y los placeres sencillos debían ser
motivo de satisfacción; sin embargo, los ex-
cesos podían llevar a una condición opues-
ta. Tampoco creían en el más allá. Probable-
mente esta fue la razón para que empeza-
ran a burlarse cuando Pablo describió la re-
surrección de Cristo (Hech. 17: 32).

Él hizo lo mismo que hacen muchos
grandes oradores. Primeramente les habló de
sus conocimientos y filosofías, vinculándo-
las al mensaje que deseaba escucharan. Pa-
blo habló en la Colina de Marte, aunque es
muy probable que había visitado los tem-
plos de la ciudad y que conocía acerca de la
adoración del “dios no conocido”, así como
de la profunda fascinación de los griegos
con lo divino. Inclusive citó a uno de sus
poetas. Para beneficio de los estoicos, co-
menzó hablando de las leyes naturales y del
papel de Dios en la creación del universo.
Lo que dijo era todo muy lógico. Sus pala-
bras suscitaron tres reacciones: 1. Burlas de
parte de algunos. 2. Dudas de parte de
otros que no hicieron nada. 3. Aceptación
de parte de quienes creyeron. Pablo com-
partió con todos, para que algunos pudie-
ran ser salvos, y de hecho varios lo fueron.

PARA COMENTAR
1.¿En que se parecen las ideas de los estoi-

cos y los epicúreos a algunas de las posi-
ciones asumidas por grupos contemporá-
neos?

2.¿Cómo podremos alcanzar a algunos de
esos grupos utilizando el ejemplo de Pa-
blo?



Cómo ser un testigo 
de importancia
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Christine Miles, Dannemora, Manukau, Nueva Zelanda

Miércoles
9 de julio

CÓMO ACTUAR
Hechos 11: 19-26; 13: 16-42; 17: 18-34

Un autor norteamericano nos cuenta
acerca de la afición de coleccionar estam-
pillas de correos de un amigo suyo. Aquel
amigo, «era aun capaz de mencionar todos
los detalles respecto a las marcas de agua
utilizadas en los sellos impresos en los tiem-
pos de la reina Victoria en las islas caribe-
ñas de Trinidad y Tobago. Y aunque no tenía
motivos para dudar sus aseveraciones, no
podía dejar de pensar que eran datos irre-
levantes para mi vida».*

El cristianismo impacta a algunas per-
sonas de manera similar. No ven qué im-
portancia puede tener una religión de más
de dos mil años de fundada. Como cristia-
nos, el argumento no es tanto la relevancia
del evangelio, sino la forma en que el mis-
mo es presentado. Una mirada a la primiti-
va iglesia cristiana puede enseñarnos mu-
cho respecto a la relevancia del evangelio
para nuestra obra de testificación.
1.Comparte el evangelio con todos, no tan

solo con las personas que crees son la
gente “correcta”. El sacrificio de Jesús fue
realizado por todos (Hech. 11: 20).

2.Trata de que sea algo contundente. Aun
en los tiempos de gran persecución, los
relatos de la expansión del evangelio se
daban a conocer. Gózate por las vidas que
han sido transformadas (Hech. 11 19-22).

3.Prepárate con la idea de utilizar ayu-
dantes. Y recuerda aceptar la ayuda de
otros cristianos (Hech. 11: 22).

4.Las obras hablan con voz más fuerte
que las palabras. Lo que hagas y la for-

ma como trates a la gente tendrá un ma-
yor impacto que las palabras que pro-
nuncies (Hech. 11: 24).

5.Haz planes para crecer en el medio lo-
cal. Cultiva amistades (Hech. 11: 26).

6. Aprende del pasado. Conocer tu heren-
cia cristiana te ayudará a ser dueño del
presente (Hech. 13: 16-42).

7.Familiarízate con el evangelio. Prepá-
rate por si tienes que participar en algún
debate. No hay nada más frustrante que
tratar de discutir con alguien que afirma
continuamente: «está en la Biblia» o «hay
que aceptarlo por fe». 

8.Predica el evangelio, predica el evange-
lio, predica el evangelio (Hech. 11: 19-
26; 13: 16-42; 17: 18-34).

PARA COMENTAR
1.¿Qué busca la gente que acude a la igle-

sia? ¿Más programas, más comodidad, más
datos? ¿O acaso busca algo que Jesús te-
nía, que los primeros misioneros poseían,
que quizá nosotros no disfrutamos?

2.Asumiendo que el Espíritu Santo es el
único que puede cambiar nuestras vidas,
¿con cuánta energía debemos tratarmde
compartir el evangelio?

_______________
* Alister McGrath, Intellectuals Don't Need God and Other

Modern Myths (Grand Rapids: Zondervan, 1993), p. 73.

Gózate por las vidas 
que han sido transformadas.



Algo relacionado 
con el amor
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Lynelle Laws, Taupo, Nueva Zelanda

Jueves
10 de julio

OPINIÓN
Hechos 17: 30

Hay innumerables creyentes y pastores
que se oponen a la aparente necesidad de
hacer «cambios» en el «evangelio original»,

con el propósito de alcanzar a la gente. Sin
embargo, desde mi punto de vista el «evan-
gelio puro» no es otra cosa sino el mismo
amor. El amor es la motivación, el interés y
los esfuerzos que realizamos con el fin de sal-
var a nuestro prójimo. La forma en que ama-
mos a las personas debe ser modificada. Se-
gún leemos en The Five Love Languages:
«La gente expresa y recibe amor en diferen-
tes maneras».1

El pleno amor de Cristo debe ser mani-
festado en el trabajo, en las calles, en los clu-
bes y en nuestras iglesias. No será suficien-
te esparcir su amor de forma «diluida» en
los lugares que creemos no cuentan con la
aprobación de Cristo o de su iglesia. Jesús se
juntó con gente de todo tipo y ellos se sin-
tieron atraídos primeramente por su amor
y luego por sus normas.

El pastor de una iglesia en Tennessee,
EE.UU., afirmó en un sermón. «La iglesia
que desea sobrevivir lucha y transforma vi-
das. Es la iglesia que sabe cómo actuar en

estos tiempos. Reconocerá el desafío de la
cultura y responderá en forma apropiada an-
te el mismo. No adoptará las costumbres del
medio, pero sabrá cómo entenderlas y en-
frentarlas. No se amoldará a su cultura sino
que permitirá que sus miembros reaccio-
nen ante ella con la compasión y la com-
prensión de Cristo.

«En una tira cómica que leí, se veía a
una niña que saltaba la cuica y que cantaba
sustituyendo las palabras tradicionales por
conceptos tecnológicos modernos. Su ami-
guito la corrigió diciéndole que aquellas no
eran las palabras correctas. La niña le res-
pondió: “Sí lo sé, pero hay que renovar las
cosas de vez en cuando”».2 ¿Estarán mu-
riendo las iglesias porque no conocen lo
que aquella niña sabía?

Ser de «todo a todo el mundo» (1 Cor.
9:22) no es más que amar, a todo el mun-
do. El amor de Dios es indiscutiblemente
«el evangelio puro», no adulterado. Signi-
fica persuadir a «todos en todas partes a
que se arrepientan» (Hech. 17: 30).

PARA COMENTAR
1.¿Hasta qué extremos llegarías con el fin

de mostrar el amor de Dios?

2.Por qué algunos grupos o individuos afir-
man que cambiar los métodos equivale a
una herejía?

Los que no se disponen a ser «todo para
todos», ¿tendrán que dar cuenta de sus
actos?

Jesús se juntó 
con gente de todo tipo.

________________
1. G. Chapman, The Five Love Languages (Sydney: Strand, 1994).
2. Ruth A. Daugherty, “The Church and Xtreme Social Holiness Today”, abril 2, 2006. Consul-

tado el 12 de junio del 2007; en: 
http: //www.stpaulshelena.org/templates/System/ details.asp?id=31435&PID=341673&Style=



Disfrutando su mundo
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Deena Bartel-Wagner, Spencerport, Nueva York

Viernes
11 de julio

EXPLORACIÓN
1 Corintios 9: 22, 23 

PARA CONCLUIR
Nuestro mundo acoge en su seno innu-

merables culturas, pueblos y naciones que
necesitan escuchar el mensaje de Jesús en
una forma que lo puedan entender. Como
cristianos debemos hacer que el evangelio
sea relevante y de estímulo a quienes no han
escuchado acerca de su poder vitalizante
y transformador. Pablo utilizó ventajosamen-
te su ciudadanía judía y romana al tratar de
relatar la forma en que Jesús había transfor-
mado su vida. Si hacemos lo mismo nos da-
remos cuenta que compartir el mensaje de
Cristo no es algo para sentir temor, sino la
expresión natural de nuestro entusiasmo
por ser uno de sus hijos.

CONSIDERA
• Escribir tu testimonio de diferentes for-

mas con el fin de alcanzar a diferentes ti-
pos de personas. Practica lo que vas a de-
cir y resúmelo con el fin de expresarlo en
menos de tres minutos.

• Reunirte con la Junta de tu iglesia para
discutir cómo el culto del sábado puede
hacerse más relevante para los jóvenes.
Trata de encontrar un punto medio en el
cual la mayoría se sienta cómoda. 

• Entrevistar a personas en los alrededores
de tu iglesia. Diseña un cuestionario con
el propósito de investigar qué piensa la
gente acerca de Jesús, de los desafíos que
enfrenta el mundo y de los ingredientes
de la verdadera felicidad. Ofréceles asimis-
mo la oportunidad de participar en una
discusión de grupos pequeños en tu igle-
sia, con el fin de analizar las posibles res-
puestas a sus interrogantes.

• Aprender algo respecto a algún grupo de
personas residentes en tu país del cual
conozcas muy poco o nada. ¿Cuáles son
sus costumbres y cultura? ¿Qué métodos
diseñarías para contarles acerca de Jesús?
¿Cómo puedes hacer que tus experien-
cias les impacten de manera significati-
va con el objetivo de compartir el cono-
cimiento de Cristo?

• Componer una canción con el tema de
ser de todo para todo el mundo, y al mis-
mo tiempo continuar siendo cristiano.

• Dramatizar la experiencia de Pablo en la
Colina de Marte. ¿Cómo podrían aplicar-
se a los medios seculares contemporá-
neos algunas de sus ideas?

PARA CONECTAR

3 Los hechos de los apóstoles, cap. 23.


